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El 26 de octubre de 2014 se 
cumplirán 150 años del naci-
miento del Dr. José Gregorio 
Hernández.
Con ese motivo la Conferencia 
Episcopal Venezolana ha decre-
tado este 2014 como Año
Celebrativo de José Gregorio.

LAS diferentes diócesis del país iniciarán la 
planificación de las actividades para conmemorar 
los 150 años del nacimiento, en el pueblo de 
Isnotú del estado Trujillo, del venerado médico de 
los pobres.
Nuestra santa iglesia católica está trabajando en 
el proceso para lograr la beatificación de este 
siervo de Dios. La CEV invitó  a las diócesis de 
Venezuela para que realicen actividades que 
vayan enfocadas a la celebración de este aniver-
sario del Dr. José Gregorio Hernández y para que 
contribuyan a su pronta beatificación.
Distintos obispos y arzobispos, representantes 
de todo el país, conformaron una comisión nacio-
nal que se encargará de lo relacionado a las 
actividades del Año sesquicentenario, presidida 
por el arzobispo de Caracas, Cardenal Jorge 
Urosa Savino.

VENERABLE VENEZOLANO

El Dr. José Gregorio Hernández es reconocido en 
Venezuela y en distintas partes del mundo como 
un hombre de muchas virtudes humanas y cristia-
nas. Varios casos de posibles milagros por su 
intercesión son evaluados en Venezuela y en el 
Vaticano, para alcanzar la beatificación de este 
insigne venezolano.

El proceso de Beatificación se inició en 1949 por el 
Arzobispo de Caracas, monseñor Lucas Guillermo 

de Castillo, y el proceso se ha cumplido con 
esmero para completar las etapas canónicas. En 
1986 la Santa Sede determinó que el Dr. José 
Gregorio Hernández practicó las virtudes cristia-
nas  en grado heroico y es digno de veneración, 
pero sin recibir el culto oficial público, reservado a 
los santos y beatos.

Al  graduarse de médico en la Universidad Central 
de Venezuela decidió volver a su Trujillo natal, con  
el deseo de servir a su pueblo. Al poco tiempo  fue 
elegido por el Gobierno Nacional para realizar 
estudios superiores en París. A su regreso se 
dedicó a la docencia en la Universidad  y al 
ejercicio de la medicina. Estableció un consultorio 
provisional al norte de Caracas, donde se puso al 
servicio de los pacientes pobres de la Pastora, 
lugar donde residía con su hermana María Isolina. 
Allí servía a los mendigos del barrio.

El Dr. José Gregorio Hernández era un ferviente 
creyente del catolicismo y en 1907, decidió 
abocarse a la vida religiosa e irse a Europa e 
ingresar en  un monasterio de clausura. Por 
problemas de salud tuvo que regresar a Venezue-
la. Aquí reasumió sus actividades universitarias y 
profesionales.

LEGADO EN TEXTOS

El Dr. José Gregorio Hernández es autor de 13 
ensayos científicos sobre diversas disciplinas, 
ampliamente reconocidos por la Academia Nacio-
nal de Medicina, de la cual fue fundador. Su trabajo 
reviste significativa importancia por su capacidad 

como clínico de someterse al rigor del método 
anatómico clínico que la escuela francesa había 
llevado hasta el cénit en su aplicación como en los 
casos presentados por Hernández sobre tubercu-
losis, neumonía y fiebre amarilla, por su capacidad 
de manejar los recursos derivados de las técnicas 
complementarias de diagnóstico.

En el Mensaje de Año Nuevo que el Cardenal 
Jorge Urosa dirigió a los fieles de Caracas señaló:

“Los exhorto a orar con mucho fervor por la 
beatificación del Venerable Dr. José Gregorio 
Hernández. El 26 de octubre de 2014 celebrare-
mos los 150 años de su natalicio. Recordemos 
que el único e indispensable requisito que falta 
para alcanzar su elevación a los altares es la 
verificación de algún milagro verdadero realizado 
por Dios por la intercesión de José Gregorio. A 
quienes tengan conocimiento de un posible 
milagro los invito a enviar información completa y 
precisa al Vicepostulador de la Causa, Mons. 
Fernando Castro A., Obispo Auxiliar de Caracas, 
en el Palacio Arzobispal, Apartado 954, Caracas 
1010-A o en la oficina de la Vicepostulación, en la 
Iglesia de la Candelaria. También  disponemos de 

( ) donde pueden 

Dios quiera que este año tengamos la grata 
noticia de la futura beatificación de este médico 
tan querido y venerado por el pueblo venezolano.

Fundación Entre Líneas.
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también leí una noticia que nunca olvidaré: un 
albanés de 70 años colocó una esquela en un 
periódico en la que anunciaba su propio falleci-
miento para poder ver si así reunía a su familia. 
En una entrevista que le hicieron en un periódico 
de su ciudad el hombre decía: "Hace 4 años y 
medio he vuelto de Canadá y ni mis hijos, ni mis 
hermanos, como tampoco mis primos han 
venido a tomar un café a mi casa. Mientras 
estuve en Canadá ayudé cuanto pude a todos 
con dinero. Yo tenía muchas ganas de volver a 
mi patria y vivir con mis seres queridos. Pero 
ahora que estoy aquí, y no me queda dinero, 
nadie me hace caso". Ni siquiera ese último 
esfuerzo que hizo el hombre por reunirse con 
sus familiares tuvo gran acogida, porque sólo su 
hija mayor acudió a “su entierro”. Tras esa 
experiencia el hombre dijo que para el día de su 
muerte verdadera, no aceptará a nadie en el 
cementerio, con excepción del sepulturero. 

¡Qué tristeza da ver a ancianos solos! Aquí 
también lo estamos viendo, sobre todo ahora 
que tantos hijos han tenido que emigrar. Pero 
gracias a Dios aquí hay muchos, a pesar de los 

Viejos solosViejos solos
tantos problemas que puedan tener, que echan 
una mano cuando tienen cerca a gente sola o 
necesitada. Yo conozco varios casos pero el 
más ejemplar es el de una amiga que tiene como 
vecina a una señora como de 70 años, quien a 
su vez tiene una hija con síndrome de Down. A 
esa señora hace poco le diagnosticaron Mal de 
Alzheimer y el otro hijo (que vive fuera del país) la 
llama y la regaña porque se le olvidan las cosas. 
Mi amiga se ha hecho cargo de esa señora, y de 
su hija, porque el hijo no puede siquiera mandar-
le dinero. Es un caso muy triste pero a la vez 
ejemplar, porque mi amiga se ha convertido 
como en una hija abnegada para esa señora.

El Papa Francisco ha hablado en innumerables 
ocasiones del cuidado a los ancianos. Hace 
poco señaló que el único mandamiento que 
tiene una promesa incluida es el Cuarto Manda-
miento: “Honra a tu padre y a tu madre, para que 
seas feliz y vivas una larga vida en la tierra" 
(Efesios 6,2-3). “Hoy más que nunca - dice el 
Papa - la Iglesia (¡y la Iglesia somos todos los 
bautizados!) debe dar ejemplo a toda la socie-
dad del hecho que los ancianos, a pesar de los 
‘achaques’ inevitables, a veces graves, son 
siempre importantes, es más, son de hecho 
indispensables. Más allá de cualquier visión 
discriminante, la vida humana conserva siempre 
su valor a los ojos de Dios. Por ello, los ancianos 
participan plenamente en la misión de la Iglesia, 
pues llevan consigo la memoria y la sabiduría de 
la vida, para transmitirla a los demás”.   

Dios quiera que no haya un solo viejo abandonado 
en este mundo. Y es que más que un deber de 
justicia cuidar a nuestros padres y/o abuelos es un 
mandamiento gozoso porque no hay nada más 
hermoso que servirlos y acompañarlos, aunque 
cueste tiempo y sacrificio. ¡Dios bendiga a todos 
nuestros queridos viejos!

riles

HACE meses leí una noticia que no la podía 
creer: la policía de Rotterdam encontró el cadá-
ver de una mujer que llevaba 10 años muerta en 
su casa sin que nadie lo notara. Escuchen bien: 
no 10 días, ni 10 semanas, ni 10 meses, sino ¡10 
años! Revisé por Internet a ver si se habían 
equivocado, pero ¡no! conseguí varios links con 
esa noticia. La nota de prensa señalaba que el 
cuerpo fue descubierto por la policía de la 
ciudad a raíz de un aviso de varios trabajadores 
de la construcción. Lo más insólito es que los 
vecinos aseguran que no se percataron del 
suceso, y que ellos pensaban que la mujer se 
había ido a vivir con su hija. Y yo pregunto: 
¿cómo la hija no se había dado cuenta que a su 
mamá le había pasado algo?

En la noticia también señalaban que el fondo 
nacional de la vejez en Holanda alerta que ese tipo 
de casos van a ser cada vez más frecuentes 
porque la tendencia es que las personas mayores 
quieren vivir cada vez durante más tiempo en su 
hogar y sólo los muy enfermos, suelen trasladarse 
a asilos. Y es que yo siempre he pensado que no 
hay cosa más triste que vivir en un asilo. Sé, y 
entiendo, que hay casos de casos en los que a lo 
mejor los hijos recurren a la decisión de poner a los 
padres allí, pero creo que eso les acelera la muerte, 
porque la soledad pega mucho a esa edad.

Lo triste de todo esto es que en la noticia citaban 
un estudio de una organización sanitaria de 
Amsterdam donde cada día aparece en la 
ciudad el cadáver de una persona que llevaba 
muerta más de 24 horas y 5 veces al año se 
descubre a alguien más de 2 meses después de 
su fallecimiento, o sea estas personas mueren 
solas. Lo más grave es que eso no solo pasa en 
ese lugar del mundo. Una amiga mía que tuvo 
que irse a vivir a Estados Unidos me contaba 
que la vida de los viejos allá es muy sola, que los 
hijos se van muy jóvenes de la casa, pocas 
veces visitan a los padres y muchas veces 
mueren completamente solos.

La falta de humanidad en el mundo ha llegado a 
límites impresionantes. Hace varios meses 
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“Yo comencé por la marihuana…”

Por su parte Benjamín Pintado considera esa 
alternativa "un error tremendo".  Dijo que 
muchas de las personas que pasan por los 
programas de Hogares CREA se iniciaron 
fumando marihuana, aunque no pudo ofrecer 
estadísticas en específico. 

En la red se pueden encontrar testimonios de 
personas que lograron recuperarse de su adicción 
a las drogas y cuentan cómo fue esa pesadilla. La 
gran parte de esos testimonios refieren que ellos 
comenzaron por la marihuana pensando que ésta 

no les causaría daño a su salud y tampoco una 
dependencia total de las drogas.

En este link se pueden oír impactantes testimo-
nios de jóvenes que vivieron la triste experiencia 
de ser drogadictos, y cómo eso les cambió su 
vida para siempre:

http://es.drugfreeworld.org/real-life-stories.html

Fundación Entre Líneas.

EL cantante José "Cheo" Feliciano, y el presidente 
de Hogares CREA, Benjamín Pintado, opinaron 
que sería un error aprobar una ley que permita el 
consumo de marihuana en Puerto Rico.

Ambos, ex - adictos y líderes de los Hogares 
CREA que se dedica a la rehabilitación de droga-
dictos, consideran que la marihuana lleva a las 
personas a probar con sustancias controladas 
más fuertes y peligrosas.

"Supuestamente la (droga) que menos daño 
hace es la marihuana", dijo Feliciano, durante un 
reconocimiento a Hogares CREA. "Pero lo malo 
de la marihuana es que tanto los ex - adictos que 
están aquí, como yo, y los adictos que están en 
la calle, comenzamos fumando marihuana. De 
ahí nos fuimos escalonando, buscando un ‘high’ 
mayor", confesó.

"Es el principio de un estimulante que siendo tan 
leve, pues te hace buscar otro más fuerte y por 
eso es que no me gusta la idea de que se legali-
ce. Sé que en parte la marihuana tiene sus 
propiedades médicas y eso lo puedo ver, pero 
legalizar el fumar, ¿por qué?", agregó. "No 
puedo ver a la gente fumando en las calles y 
permitido, porque sé que es el principio de otras 
cosas… especialmente en la juventud que no 
está preparada".

Recordó que "por ignorancia" comenzó a usarla 
en New York cuando tenía 21 años, y "te decían 
date un toquecito para que veas que chévere 
vas a cantar o pases un buen fin de semana", 
relató Feliciano, quien dijo haber ingresado a 
Hogares CREA en 1969.

"Si hubiera escuchado a gente que, como yo, 
cuenta lo que les puede pasar, nunca hubiera 
entrado en las drogas", planteó el vocalista salsero.

A raíz de la legalización de 
la marihuana en Uruguay, 
y de que otras regiones de 
América Latina han consi-
derado hacer lo mismo en 
sus países, varias personas 
públicas han mostrado su 
desacuerdo sobre esa 
medida.
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posible para poder “disfrutar de la vida” y pocas 
veces se busca que lleguen otros. También ha 
caído la tasa de natalidad hasta el extremo de 
que es imposible la reposición generacional, al 
mismo tiempo que aumenta la esperanza de 
vida muy por encima de los ochenta años. Hay 
un creciente envejecimiento de la población que 
hará insostenible el sistema de seguridad social.

Ver a un matrimonio con unos cuantos hijos 
pequeños nos parece algo raro. Los hijos para 
muchas personas no son más que una carga. 
Se ha generalizado la expresión de hijo deseado 
o no-deseado. Los no-deseados serán conside-
rados como una carga y en el peor de los casos 
serán eliminados mediante el aborto. El embara-
zo que puede estropearnos las vacaciones, el 
viaje o el ascenso en el trabajo, no se acepta o 
se hace sólo a regañadientes. 

Hablamos constantemente de la crisis econó-
mica, a la que nos ha llevado la codicia, la 

corrupción y las insensatas políticas de los 
gobernantes, pero la crisis más grave, a mi 
entender, es la crisis de la familia que es la 
célula básica de la sociedad y esta célula está 
cada vez más debilitada.

El matrimonio es la base de la familia. Solo la 
unión sólida de un hombre y una mujer, capaces 
de hacer un proyecto de vida en común, basado 
en el amor mutuo, la fidelidad, la estabilidad y 
abiertos a la vida, puede crear una comunidad 
familiar, donde cada uno es amado aceptado 
como persona única e irrepetible, donde todos 
buscan activamente el bien de los demás.

Seguramente esperamos que los políticos nos 
saquen de la crisis económica, pero de la crisis 
familiar tendremos que salir nosotros. Si no lo 
hacemos nuestra sociedad tendrá un futuro muy 
problemático.   

Francisco Rodríguez Barragán

“SE casaron y fueron felices” era la frase que, 
hace años, ponía fin a novelas y películas. Y es 
que todo el mundo se quiere casar “para 
siempre” y ser siempre felices. Se daba por 
supuesto que después de vencer problemas y 
dificultades para llegar a la boda, una vez 
celebrada, la felicidad se producía de forma 
automática. Nada más falso: en la vida real 
después de la boda es cuando empiezan los 
verdaderos problemas y dificultades.

Las parejas con un proyecto a largo plazo de 
vida y de familia, revisable y actualizable, podrán 
superar las dificultades y vivir su amor en 
plenitud, pero si no existe otro proyecto que 
“pasarlo bien” el fracaso será inevitable.

Los matrimonios se divorcian de forma creciente 
y las parejas que conviven sin formalizar su unión 
son cada vez más frecuentes. Irse a “vivir juntos 
sin papeles”, aunque digan que no los necesitan, 
creo que en muchos casos lo que piensan es 
que así les resultará más fácil la ruptura y el 
establecimiento de una nueva unión.

La actividad sexual es cada vez más precoz. Hay 
una persistente incitación a disfrutar de una sexua-
lidad promiscua y sin responsabilidades, gracias a 
los medios anticonceptivos. Se ha convencido a la 
gente de que se puede disfrutar  del sexo, sin 
miedo al embarazo, pero la cifra de más de cien mil 
abortos al año nos advierte que este disfrute 
irresponsable tiene graves consecuencias para las 
mujeres y por supuesto para los niños eliminados 
cuando crecían en el vientre de sus madres.

Los datos demográficos que se publican en el 
mundo dicen que cada vez más disminuye la 
tasa de nupcialidad y que los matrimonios se 
contraen y el primer hijo llega a edades superio-
res a los treinta años, pues se retrasa todo lo 

Se
casaron
y fueron felices
¿Podremos superar la crisis
de la institución familiar?
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5.   Motivación y alabanza: educarles en positivo. 
Para ello, hay que estar más tiempo con 
disposiciones positivas ante el niño que 
negativas: reconociendo las acciones bien 
hechas, conociendo sus puntos fuertes, 
ayudándole en sus puntos débiles o en 
aquello que le suponga mayor dificultad.

6. Enseñar hábitos: son las bases de las 
virtudes. Para conseguirlo el niño tiene que 
repetir una acción (ejemplo: recoger los jugue-
tes o sus zapatos) voluntariamente. Se puede 
jugar a realizar esa acción para motivarle el 
gusto por hacerla. No vale realizarlo solo un 
día. Hay que ser constantes.

7.  Antes y después: enseñarles la diferencia 
entre el desorden de antes y la limpieza de 
después de ordenar. Toda persona se siente 
más cómoda en un ambiente ordenado, y 
eso ellos lo sienten desde pequeños.

8. No se arregla nada gritando: Se debe 
explicarle mediante la palabra, con mensajes 
claros y sencillos, la importancia de tener las 
cosas ordenadas. 

9.   No angustiarse ni obsesionarse con el orden 
porque esto puede traer una reacción de 
rechazo por parte de los hijos o demás 
miembros de la familia.  

10. El mejor castigo es que lo ordene. Con ello 
conseguimos: reforzar su voluntad, batallar 
contra la pereza y su seguridad. Muchas 
veces para las madres es más rápido y más 
cómodo ordenar ella misma el desorden. 
Pero el aprendizaje se dará cuando se llame a 
los hijos y se supervise que ellos mismos 
pongan el orden donde desordenaron. Si eso 
se repite muchas veces se convierte en un 
hábito y lograremos que nuestros hijos sean 
responsables y ordenados.

Lorena Cifuentes 
Diplomada en educación Infantil.

DURANTE los primeros años de vida, las 
pequeñas rutinas que rodean a nuestros niños 
se irán convirtiendo, poco a poco, en una 
costumbre que ellos mismos desearán continuar 
el día de mañana. 

Como en muchas otras facetas de la educación 
de nuestros hijos y alumnos, el mejor maestro 
será también el ejemplo: A esta edad será funda-
mental que los niños nos vean, desde mucho 
antes de que se lo exijamos. 

1.  Período sensitivo para el orden de 1 a 3 años: 
Durante esta edad los niños están más 
receptivos para trabajar este hábito y lo 
pueden aprender de manera natural. En 
esas edades es muy efectivo sentarse con 
ellos y enseñarlos a ordenar sus propios 
juguetes, de manera que para ellos sea un 
juego. Se puede acompañar esa acción con 
una canción.  

2. Instinto guía del orden: Si el niño empieza a 
ser ordenado primero con sus juguetes, 
luego cuando sea  mayor seguramente será 
una persona organizada en su trabajo y en 
su tiempo, con las ideas claras, capacidad 
de planificar y de saber lo que tiene que 
hacer en cada momento.

3.  Imitar y repetir: ese es el fundamento del 
aprendizaje.  Los niños se fijan mucho en 
nosotros y aprenden de lo que nos ven 
hacer. Hay que educar con el ejemplo. Si ven 
a papá y mamá que han dispuesto un sitio 
para cada cosa y ponen cada cosa en su 
sitio, ellos lo imitarán. 

4.  Jugar y emplear trucos: esto, como señala-
mos anteriormente, es esencial hasta los 6 
años dado que los niños aprenden jugando.

10
C l a v e s

para educar en el orden

La experiencia de una profesora
de educación infantil
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permanente desarrollo, donde el Espíritu Santo 
es el agente principal.

123. En la piedad popular puede percibirse el 
modo en que la fe recibida se encarnó en una 
cultura y se sigue transmitiendo. En algún tiempo 
mirada con desconfianza, ha sido objeto de revalo-
rización en las décadas posteriores al Concilio. Fue 
Pablo VI en su Exhortación apostólica Evangelii 
nuntiandi quien dio un impulso decisivo en ese 
sentido. Allí explica que la piedad popular «refleja 
una sed de Dios que solamente los pobres y 
sencillos pueden conocer» y que «hace capaz de 
generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando 
se trata de manifestar la fe». Más cerca de nuestros 
días, Benedicto XVI, en América Latina, señaló que 
se trata de un «precioso tesoro de la Iglesia 
católica» y que en ella «aparece el alma de los 
pueblos latinoamericanos».

124. En el Documento de Aparecida se descri-
ben las riquezas que el Espíritu Santo despliega 
en la piedad popular con su iniciativa gratuita. 
En ese amado continente, donde gran cantidad 
de cristianos expresan su fe a través de la 
piedad popular, los Obispos la llaman también 
«espiritualidad popular» o «mística popular». Se 
trata de una verdadera «espiritualidad encarna-
da en la cultura de los sencillos». No está vacía 
de contenidos, sino que los descubre y expresa 
más por la vía simbólica que por el uso de la 
razón instrumental, y en el acto de fe se acen-
túa más el credere in Deum que el credere 
Deum. Es «una manera legítima de vivir la fe, un 
modo de sentirse parte de la Iglesia, y una 
forma de ser misioneros»; conlleva la gracia de 
la misionariedad, del salir de sí y del peregrinar: 
«El caminar juntos hacia los santuarios y el 
participar en otras manifestaciones de la piedad 
popular, también llevando a los hijos o invitando 
a otros, es en sí mismo un gesto evangeliza-
dor». ¡No coartemos ni pretendamos controlar 
esa fuerza misionera!

125. Para entender esta realidad hace falta 
acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, 
que no busca juzgar sino amar. Sólo desde la 
connaturalidad afectiva que da el amor podemos 
apreciar la vida teologal presente en la piedad de 
los pueblos cristianos, especialmente en sus 
pobres. Pienso en la fe firme de esas madres al 
pie del lecho del hijo enfermo que se aferran a un 
rosario aunque no sepan hilvanar las proposicio-
nes del Credo, o en tanta carga de esperanza 
derramada en una vela que se enciende en un 
humilde hogar para pedir ayuda a María, o en 
esas miradas de amor entrañable al Cristo 
crucificado. Quien ama al santo Pueblo fiel de 
Dios no puede ver estas acciones sólo como 
una búsqueda natural de la divinidad. Son la 
manifestación de una vida teologal animada por 
la acción del Espíritu Santo que ha sido derrama-
do en nuestros corazones (cf. Rm 5,5).

126. En la piedad popular, por ser fruto del 
Evangelio inculturado, subyace una fuerza 
activamente evangelizadora que no podemos 
menospreciar: sería desconocer la obra del 
Espíritu Santo. Más bien estamos llamados a 
alentarla y fortalecerla para profundizar el proce-
so de inculturación que es una realidad nunca 
acabada. Las expresiones de la piedad popular 
tienen mucho que enseñarnos y, para quien 
sabe leerlas, son un lugar teológico al que debe-
mos prestar atención, particularmente a la hora 
de pensar la nueva evangelización”.

Gracias Santo Padre por esta referencia maravi-
llosa al tesoro de la piedad popular. Nuestro 
pueblo venezolano tiene una piedad popular 
inmensa y esta será la que nos ayudará a seguir 
caminando como hermanos que somos, hijos de 
Dios, luchando por ser mejor cristianos cada día. 

NUESTRO querido Papa Francisco, en la 
Exhortación Apostólica EVANGELII GAUDIUM 
que se publicó el pasado 24 de Noviembre de 
2013 sobre el Anuncio del Evangelio, se refiere a 
un tema que es muy característico del pueblo 
venezolano: su piedad popular.  A continuación 
copiamos textualmente lo que el Papa ha dicho 
sobre este tema para que nos demos cuenta de 
la grandeza de esa piedad y de los grandes 
frutos de evangelización que puede dar.

La fuerza evangelizadora
de la piedad popular
122. Del mismo modo, podemos pensar que los 
distintos pueblos en los que ha sido inculturado 
el Evangelio son sujetos colectivos activos, 
agentes de la evangelización. Esto es así porque 
cada pueblo es el creador de su cultura y el 
protagonista de su historia. La cultura es algo 
dinámico, que un pueblo recrea permanente-
mente, y cada generación le transmite a la 
siguiente un sistema de actitudes ante las distin-
tas situaciones existenciales, que ésta debe 
reformular frente a sus propios desafíos. El ser 
humano «es al mismo tiempo hijo y padre de la 
cultura a la que pertenece». Cuando en un 
pueblo se ha inculturado el Evangelio, en su 
proceso de transmisión cultural también transmi-
te la fe de maneras siempre nuevas; de aquí la 
importancia de la evangelización entendida 
como inculturación. Cada porción del Pueblo de 
Dios, al traducir en su vida el don de Dios según 
su genio propio, da testimonio de la fe recibida y 
la enriquece con nuevas expresiones que son 
elocuentes. Puede decirse que «el pueblo se 
evangeliza continuamente a sí mismo». Aquí 
toma importancia la piedad popular, verdadera 
expresión de la acción misionera espontánea del 
Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en 

La
piedad
popular
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es capricho de filósofos. Así las cosas que haga-
mos tendrán mayor peso y nuestra forma de 
vivirlas será más intensa,  ya que el bien que 
resulte –con nuestro tiempo- adquirirá un 
sentido más profundo y pleno.
 
Dándole un valor objetivo a las cosas, haciendo 
lo que tenemos que hacer con cariño, podremos 
vivir nuestro tiempo. Debemos hacer uso de éste 
creciendo para adentro, no sólo dejando un 
resultado externo sino también interno, en  
nosotros.
 
Uno de los grandes peligros que corremos en la 
vida universitaria es la desmesura: proponernos 
cientos de propósitos que jamás cumplimos. 
Para evitar esto debemos ir a lo importante, a lo 
que debamos hacer. Una cosa primero, otra 
después -nos dice Caldera- y a hacerlas bien.
 
Aquí viene otro consejo importante, que en la 
costumbre de los jóvenes por postergar nos 
viene de maravilla, me refiero a ese Fijar plazos… 
asignarle a nuestras metas una fecha tope en la 
que deban culminar: bien hechas –claro está- y 
bien vividas.  A veces resulta difícil fijarlos, todos 
lo sabemos, pero para eso Caldera da en el 
clavo citando a Toynbee: “…lo que hay que 
hacer para hoy se hace ahora, ahora o nunca”. 
Mientras nos ocupemos cuando debamos 
¡ahora o nunca!, nos sentemos durante el rato en 
que tengamos estudiar o hacer un trabajo, con 
apertura, sin urgencia, concentrados, ¡hasta 
llegar a tomarle gusto!… no perderemos el 
tiempo que deseamos dedicarle a lo que más 
queremos. Pasando luego a esta entrega de 
descanso y provecho. Invirtiendo tiempo en lo 
que más nos gusta y en la gente que más quere-
mos, ahora con alegría y serenidad.
 
Con la constancia se nos propone otro consejo: 
apresúrate lentamente… “Despacito y buena 
letra/ el hacer las cosas bien/ importa más que 
hacerlas primero” (Antonio Machado)… Hacer 

de esa tarea, de ese trabajo en el que estamos 
ocupados, algo nuestro; en el que pongamos el 
mayor empeño no sólo que quede bien sino que 
ese deber nos ayude a ser mejores. Y ese 
crecimiento, nos dice Caldera, nos hará 
hombres virtuosos que, para colmo, gozarán de 
más tiempo “Nuestro tiempo es capaz de 
abarcar más cosas a medida que lo vamos 
llenando”… pues, como lo demuestra la parado-
ja: “sólo tienen tiempo los que están ocupados”
 
Por aquí llegamos a las partes más importantes 
del librito… “El secreto está en la diligencia, en el 
querer. Vivir a fondo, con generosidad”… El 
querer, estar dispuestos a ser mejores, a vivir a 
fondo y no conformarnos con la superficie. La 
entrega, ese dar nuestro tiempo a los demás; 
ese empeño por ser mejores y jalar a otros con 
nuestro ejemplo a seguir el mismo camino, será 
posible si somos pacientes y constantes… 
“Demos tiempo al tiempo/para que el vaso 
rebose/hay que llenarlo primero” (Antonio 
Machado)
 
Caldera nos recuerda que vamos a morir: “cons-
cientes de la brevedad de la vida sabremos ir a lo 
esencial”… no desperdiciaremos nuestro tiempo 
en lo innecesario, sabremos ir a lo que vale la 
pena… Y, por último, nos dice algo que jamás 
debemos olvidar “Y este es el último secreto, la 
clave de todo: Amar”
 
…Invito pues a todos los jóvenes inquietos por el 
pasar del tiempo que se detengan un momento, 
que acudan a este librito que en pocas páginas 
nos hace ver las cosas de manera distinta. Nos 
ayuda a crecer, a querer lo que hacemos y a 
orientar nuestros quehaceres universitarios, 
nuestra sed de saber, hacia el bien de los demás 
y hacia ese fin último que es Dios –nuestra 
felicidad- ¡Mucho que pedir en tanta brevedad!... 
¡Vale nuestro tiempo!
 
Gabriel Antonio Capriles Fanianos

En un mundo donde todo va de prisa, donde la 
información se multiplica por segundo, donde 
las colas nos quitan parte de la vida y la tenta-
ción de perder nuestro tiempo acudiendo al 
“encantador” mundo paralelo resulta cada vez 
mayor, para nosotros, los jóvenes, todo se nos 
puede presentar efímero, infructuoso. Nos 
sentimos agobiados. Llegamos a casa luego de 
la Universidad y no queremos más que dormir. 
Sentimos que el tiempo se nos escapa entre las 
manos y con éste, todo lo que nuestra juventud 
tiene por conocer y ofrecer.
 
Para esta enfermedad que podríamos llamar “el 
mal del tiempo” conseguí un buen remedio: un 
libro, que además de ser muy útil –debo decirlo- 
es bastante corto. Escrito por Rafael Tomás 
Caldera, como su nombre lo indica: “El Uso del 
Tiempo” trata este tema siempre vigente que a 
muchos nos preocupa. Allí encontré una serie de 
consejos que nos ayudarán para la vida entera; 
pero, sobre todo, para este momento que 
atravesamos, el más provechoso, exigente y 
–por qué no- el más entretenido.
 
Ante tanto movimiento, ante tanta tontería, ante 
el tormento de una sociedad fugaz que facilita 
que los años se nos escurran entre los pasos, 
debemos detenernos un instante, pensarnos 
bien las cosas, vivir lentamente. No de esa 
manera en que los tontos andan perdidos por la 
vida, sino de aquella otra en que la paciencia, la 
constancia, las cosas bien hechas forman a los 
grandes hombres.
 
Para que el tiempo nos favorezca hay que 
dedicarle tiempo al uso del tiempo, hacer un plan 
en el que podamos organizar las cosas que 
haremos durante el día, jerarquizándolas según 
su importancia. Para ello –para saber qué debe 
ir primero- debemos tomar en cuenta una 
verdad: que vamos a morir, que en esta vida 
estamos de paso. Por eso es que preguntarnos 
por qué y para qué estamos aquí en la tierra no 

“¿Qué 
es,pues, 
el 
tiempo?
Si nadie me lo pregunta, lo sé; 
si quiero explicarlo al que me lo 
pregunta, no lo sé.” 
(San Agustín)
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“La vida se acrecienta dándola y se debilita 
en el aislamiento y la comodidad”.

“Uno no vive mejor si se escapa de los 
demás, si se esconde, si se niega a 
compartir, si se resiste a dar, si se 
encierra en la comodidad. Eso no es 
más que un lento suicidio”.

FRASES DEL
PAPA FRANCISCO
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Dr. José Gregorio Hernández
El médico de los pobres

Oración
Señor Jesucristo, que infundiste en tu siervo José 
Gregorio la constancia en la virtud, la pureza en 
sus acciones, un gran amor por ti, a tu Santísima 
Madre y al prójimo, dígnate glorificarlo ante tu 
Iglesia. Haz que yo, imitando sus virtudes, me 
acerque más a ti, y por los méritos de tu Pasión y 
Muerte, concédeme la gracia que te pido...
Virgen de Coromoto, Patrona de Venezuela, 
intercede por la glorificación de tu devoto José 
Gregorio Hernández. Amén.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
(Compuesta por el Emmo. Cardenal J. Humberto Quintero)

"Qué rico hueles, mi vida!".
"Qué perfumada, mi amor!".
Éramos recién casados.
Fueron frases de rigor.
 
Después del baño él olía
a Yardley o qué sé yo,
mientras yo me perfumaba
con frascos de Christian Dior.
 
Pero hoy... Qué diferencia!
Él huele a ungüentos, y yo
a la Pomada del Tigre
que me pongo al por mayor.
¡Cómo han cambiado los tiempos
de cuando él me conoció!
 
Antiguamente lucían
encima del gavetero
una rosa, su retrato,
un perfume y un reloj.
¿Ahora? Un frasco de aspirinas;
el ungüento de rigor;
unas vendas; mis anteojos;
las píldoras de alcanfor;
la jeringa, la ampolleta,
el algodón y el alcohol.

Y en el suyo, amontonados,
para que quepan mejor,
un vaso para sus "puentes";
el frasco de la fricción;
un libro abierto; sus lentes;
jarabe para la tos;
y agua y  la aspirina
por si nos viene un dolor...
Sin embargo no añoramos
"Lo que el viento se llevó".
Recordamos lo que fuimos,
y vivimos nuestro hoy.
 
En las mañanas, sin prisas,
siempre la misma canción:
"Cómo dormiste, mi cielo?".
"Un dolor me despertó"...
"Cómo te sientes, mi vida?".
"Hoy tengo fuerte el dolor".
Y por las noches, acaso
recordando algo mejor,
oliendo a salicilato,
a pomadas y a inyección,
repetimos lo de siempre,
lo mismo de ayer y hoy:
 

"Que duermas muy bien, mi vida".
"Que duermas muy bien, mi amor"...
Rezamos un Padre Nuestro, y damos 
gracias a Dios.

Poesía premiada en el Festival de 
San Serení del Monte,
escrita por la señora Lupita Díaz de 
Cristiani.


